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MARIA MAGDALENA 

Mojado por las lágrimas el seno 
presentóse la bella pecadora, 
con sus ojos de ensueño, encantadora, 
con sus labios de miel y de veneno. 

y aquel lirio de Sion, de aromas lleno, 
nacido en los jardines de la aurora, 
inclinó la cabeza soñadora 
ante el dulce y sublime Nazareno. 

y ungió los pies de Cristo, la ramera, 
con sus lágrimas . . . Luego, humildemente, 
secólos con su hermosa cabellera. 

y el santo de Salem alzó la frente 
y dijo con faz dulce y suave tono: 
"¡Levántate, mujer: Yo te perdono!". (36). 

Rogelio Fernández está en Madrid este año de gracia de 
1905, durante el cual, con grandes homenajes, se celebra el 
tercer centenario de la publicación del Quijote y con ese 
motivo escribe "La musa americana", composición que lee 
en el Paraninfo de la Universidad de Madrid en el homena­
je a Cervantes. Es su tributo al genial escritor y a España, por 
lo que el poema termina con estos versos: 

¡Gloria, gloria a Cervantes en la tierra, 
yen el mar yen los cielos, gloria a España!. (37). 

La noche de la fiesta a Cervantes que organiza el Círculo 
de Ciegos de Madrid, improvisa en el Teatro ,Martín, de la 
capital española, un soneto que titula "Desde mi . butaca", 
que comienza con esta sugestiva estrofa: 

Ciegos los ojos a la luz del día , 
nublado el corazón por triste velo, 
vais tropezando por el agrio suelo 
de esta larga y fatigosa vía. (38). 

Influido por Espronceda, nuestro autor escribe con gran 
dominio de la técnica del poeta español, algunos poemas 
en tre los que sobresale "Un delirio de Espronceda", donde 
imita su estilo a la perfección, en forma franca y deliberada. 
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De esta primera época es también el poema pastoril 
"El Idilio", a imitación de los versos de Crisóstomo a la pas­
tora Marcela, que su admirado don Miguel de Cervantes, in­
mortalizara en las páginas del Quijote. Es ésta, una de las 
pocas poesías amorosas que escribió, inspirada en una estro­
fa, que visitando un cementerio, un día lee sobre una mo­
desta sepultura, y que dice: "No llores alma mía, que vol­
veré mañana". 

En este Madrid de principios de siglo, el joven Fernán­
dez Güell conoce y trata a grandes escritores y poetas hispa­
noamericanos, en cenáculos y cafetines, y es de suponer que 
alterna con la bohemia de la capital española. 

En este mismo año, 1905, tiene lugar su inolvidable 
encuentro con el Príncipe de las Letras Castellanas, Rubén 
Darío. Rogelio Fernández cuenta sus impresiones de esa 
grata noche con estas palabras: 

"Cuando entramos José Santos Chocano, Francisco Villaespesa y 
este humilde admirador de tan ilustres ingenios, al cafetz'n situado 
en la vecindad del Teatro Eslava, estaba el pr{ncipe Dar{o en com­
pañía de Jacinto Benavente y de un enjambre de escritorcillos que 
formaban el séquito obligado de los dos célebres literatos. 
El autor de "Alma América" estrechó la mano de Dano y me pre­
sentó a él. Confieso que la impresión que me produjo el divino 
poeta, fue muy distinta de la que yo esperaba. El hombre que 
tenza delante no era un bardo quejumbroso, melenudo y soñador 
como mi amigo Villa espesa, en cuyas venas ardla la sangre de los 
Abence"ajes, ni bajito, ni pálido y enteco, como el gran drama­
turgo, émulo de Shakespeare, que más tarde produjo esa obra 
colosal que se llama "Los intereses creados': sino un buen bur· 
gués gordo, ancho de espaldas, algo barrigón, muy moreno, an­
cho de rostro y de sonrisa franca, vestido con cierta elegancia, 
si bien no con distinción, y con el chaleco cruzado por una gruesa 
cadena de oro, al estilo antiguo. Tema delante un gran vaso de 
cerveza, que paladeaba con fruición y en sus palabras y gestos 
revelábase más el carácter de un adinerado comerciante o de un 
procurador de justicia enriquecido por una vasta clientela, que 
el autor de las composiciones románticas que, al remozar la poe­
Sla castellana deste"aron el verso gramatical y tirado a cordel de 
Lista y Quintana y la prosa desabrida de los culteranos . .. " 
"Conversamos de Costa Rica, de su Gobierno, de sus institucio­
nes, de la índole padfica y laboriosa del pueblo, de Aquilea 
Echeve"za y de Jorge Castro Fernández, su mejor amigo, cuyos 
huesos acaban de ser trasladados a San José. 
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Recordó luego su discurso en Alajuela al pie del monumento del 
Erizo y me preguntó por sus viejos y no olvidados amigos. Pude 
admirar la serenidad de su mente, la exactitud de sus juicios y la 
claridad de su memoria. No recitó un sólo verso en toda la vela­
da. Me pareció grave y discreto . .. " (39 J. 

No volverá a ver al bardo nicaragüense, pero aquella 
velada la recordará siempre. A Santos Chocano lo había 
conocido en Costa Rica, cuando llegó el poeta peruano a 
fines de abril de 190 1, Y llevado de su entusiasmo hasta le 
había dedicado una poesía que publicó "El Tiempo." (40). 

Al año siguiente, en 1906, en Barcelona, escribe"el poe­
ma "Al Conde León Tolstoy". Es indudable que siente fer­
viente admiración por el famoso escritor ruso, quien ya por 
esta época se había dedicado a los estudios místicos que se 
reflejan en sus últimas novelas. Esta afinidad de inquietu­
des lo llevará a profundizar en el conocimiento de la filoso­
fía espiritualista, afición que lo acompañará hasta el final 
de su existencia. 

so 

Enorme viejo triste, solitario Profeta, 
hijo de la gran patria que agobia un duelo eterno, 
he oído tus parábolas oscuras de poeta, 
vibrar, bajo la lluvia de lirios del invierno. 

Tu árido rostro bíblico es montaraz y rudo, 
pero tu alma, es tan dulce como el alma de un niño 
y cual Jesús el lago, cruzas, el pie desnudo, 
por la estepa dejando una huella de armiño. 

El "mujik" que interroga el oscuro horizonte, 
en el desierto campo que con su arado labra, 
ve volar de tus labios, cual una flor del monte, 
la mística libélula de oro de tu palabra. 

La palabra que anuncia, divina y soñadora, 
al rebaño que sufre infinitos dolores, 
el reinado ilusorio de la Paz -esa aurora­
llena de trinos y auras y perfumes y flores. 

Pero tu blanca Biblia es libro de quimera 
nunca verás triunfante tu lírico deseo; 
tus flores de evangelio - sólo una primavera 
tuvieron en el alma del triste GaWeo ... (fragmento) 
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En Barcelona, en 1906, termina otro de los poemas que 
gozaron en su tiempo de gran popularidad: 

EL AMA DE CRIA 

¡Mujer, te compadezco! Allá en la Aldea 
dejaste en pecho extraño a la criatura 
y aquí amamantas, con servil ternura, 
al tierno infante que tu miel recrea. 

Llora hambriento, quizás, y gimotea 
el pequeño a quien robas sin ventura, 
en tanto que, con rica vestidura, 
harta y mimada tu impiedad pasea. 

Mas no sé a quien juzgar con más dureza 
si a la bestia de cría codiciosa 
que abandona a su hija por dinero, 

o a la madre que entrega, temerosa 
de perder la hermosura, o por pereza, 
a un cariño pagado su lucero. 

Escribe otros verso, duran te estos años en España, no 
ya románticos, sino filosóficos, que son publicados en las 
revi ta espiriti tas españolas, "Los Albores de la Verdad" y 
"Luz y Unión" (43). 

Salvo felices momentos, su poe ía no alcanza la exce­
lencia de su pro a. Algunos de sus versos gozaron de una rela­
tiva popularidad en su tiempo, pero no resisten un fuerte 
análi is más de medio siglo después. 

Rogelio Fernández Güell escribió versos en el estilo de 
u época, má por una imperiosa necesidad de su espíritu de­

licado y romántico de ex teriorizar sus sensaciones en una fo r­
ma e tética, que por sentir que ese era u oficio. De allí que 
nunca se preocupara seriamente de recoger y editar sus poe­
sía , como lo hizo con la prosa. Su poesía es una manifes­
tac ión de su alma de artista, y más que poeta de composicio­
nes lo fue de u vida, que vivió poética, romántica y apasio­
nadamente. 

Pero en E pafia sucede otro hecho que erá determinan­
te en su vida. Al llegar por primera vez a Barcelona, con su 
primo, a la casa paterna de los Soley, conoce a una joven, 
prima política uya, Rosa Serratacó Soley, que le impresiona 
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profundamente y por la que muy pronto sentirá todo el amor 
de que es capaz su corazón de poeta, porquy 

Nadie puede vivir en compañía 
tan sólo del silencio en la montaña 
y el dolor se convierte en alegría 
cuando nos hiere la persona amada. .. (44) 

Ese es el motivo de sus frecuentes viajes de Madrid a 
Barcelona: el poeta ha descubierto uno de los misterios más 
dulces de la vida: el amor, y el 15 de setiembre de 1906 des­
posa a Rosa; pero como ha existido fuerte oposición a ese 
matrimonio por parte de la familia, deja a su querida Cata­
luña y se embarca hacia México con su esposa, a fines del 
mismo año. 

Se aleja de la tierra de sus antepasados hacia el Nuevo 
Mundo, por la misma ruta que siglos antes siguieran Cortés y 
otros grandes capitanes. ¿Por qué no regresó a su patria? 
Hay algo de azaroso en este nuevo viaje, porque su alma es 
aven turera y nó echa raíces profundas en ningún solar. De 
nuevo el poeta es un peregrino, pero la compañía de la mujer 
amada le da renovados bríos para afrontar la nueva incógni­
ta que se abre ante su vida, y juntos cruzan el océano y lle­
gan a tierras mexicanas, donde Rogelio Fernández Güell 'vi­
virá otro capítulo de su novelesca vida. 

52 

Minis 
cal, c 
al cal 
bos ~ 
brind; 
Obser 
po de 
dos U 

1 
Ferná 
espiri1 
Junta 
la Re! 
muy j 
sófica 

de 19 
rada e 
lo seg 
fica-, 
muert 
lista : 
creen e 
poeta 
eterna 
lazos ( 
en el { 
de astJ 



amor 

lrid a 
s más 
5 des-
a ese 
Cata­
:s del 

~uevo 

rtés y 
atria? 
ma es 
'. De 
mujer 
;ógni­
y lle­
ell vi-

Capítulo V 

OTROS CAMINOS: NUEVOS HORIZONTES . . . 

Al llegar a México, Rogelio Fernández Güell conoce al 
Mini tro de Relaciones Exteriores, Licenciado Ignacio Maris­
cal, con quien pron to lo une una sincera amistad que nace 
al calor de la identidad de ideas filosóficas que profesan am­
bos hombres. El alto funcionario del Gobierno Mexicano 
brinda su apoyo al joven literato, colocándolo primero en el 
Observatorio Astronómico de México y nombrándolo, tiem­
po después, Cónsul de ese país en Baltimore, Maryland, Esta­
dos Unidos, el 5 de noviembre de 1907. (45). 

Pero antes de abandonar el su,elo mexicano, Rogelio 
Fernández deja su rastro de filósofo y poeta en la revista 
espiritista "El Siglo Espírita", que es el órgano oficial de la 
Junta Central Permanente del Primer Congreso EspÍrita de 
la República Mexicana, a la cual se ha afiliado, ya que desde 
muy joven ha ido un ferviente creyente de esa corriente filo­
sófica tan en boga en su tiempo. 

Su primera colaboración para la revista es de setiembre 
de 1906 cuando publica el poema "La Vida Eterna", inspi­
rado en la lectura de Víctor Hugo -el eximio poeta francés que 
lo seguirá influyendo en toda su producción poético-filosó­
fica-, y en diciembre de ese mismo año, con motivo de la 
muerte de un compañero de ideas, escribe la poesía espiritua­
lista: "A Felipe Senillosa". En el poema está presente su 
creencia en la inmortalidad del alma, porque para el filósofo­
poeta la vida terrenal es solo un paso, una etapa de la vida 
eterna. La muerte es nada más que el rompimiento de los 
lazos que unen la materia con el alma, que luego se remonta 
en el espacio en busca d mundos superiores. El alma vuela 
de a tro en astro, hacia esferas más luminosas; pero la muer-
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te, esa transición hacia una vida más perfecta, siempre será ga a 
motivo para que el artista escriba inspiradas páginas. tuni 

La poesía termina con estos versos: 

o he venido con ánimo sombrío, 
Felipe, a derramar en mi tristeza 
lágrimas, ¡ay! sobre tu cuerpo frío, 
ni a cubrir de cenizas mi cabeza; 
que el llanto ante la muerte es llanto impío, 
engendro del temor o la flaqueza; 
que es la muerte la gran libertadora: 
y ante ella sólo la ignorancia llora. (46). 

En marzo de 1907 publica otra composición filosófica: 
"Gritos de Angustia", donde exclama: "Si el alma no es 
eterna, Dios no existe", para agregar luego: 

¡Y si Dios no existiera!. .. ¿de qué fuente 
manaría la hermosa inteligencia? 
De qué labio un torrente 
brotaría de amor, virtud y ciencia, 
en un mundo entregado a la inconciencia? 

El mundo, que sería? Un torbellino 
de átomos girando sin concierto, 
y el hombre un peregrino 
buscando, entre las sombras del camino, 
al mudo autor de un Universo muerto. 

Este es y será su credo. Por obre las doctrinas que 
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profese, fundamentalmente es un hombre que cree en la sabt 
inmortalidad del alma y en la existencia de un ser supremo duro 
que rige todo el universo. lleg 

* * * dad 
En 1907 parte para Estado Unidos a hacerse cargo del nidi 

Consulado de México en Baltimore, Maryland, y en esa renl 
ciudad nace, al año siguiente su primer hijo, Juan Rogelio. prel 

Ejerce el cargo de Cónsul mexicano por más de tres un 
años. La posición diplomática le permite dedicar buena parte fice 
de su tiempo al estudio de sus aficiones espiritistas y de la l 
masonería, y a escribir su gran obra "P iquis sin Velo", de la atel 
que hablaremos más adelante; pero una nueva ley mexicana le ciól 
exige la adopción de la nacionalidad mexicana para poder con 
continuar desempeñando el cargo. Aunque Fernández Güell 
ha llegado a querer a México como a su segunda patria, se nie- herl 
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ga a renunciar de su nacionalidad costarricense. En esa opor­
tunidad escribe a don Tomás Soley Güell: 

"Con gusto aceptarz'a la nacionalidad mexicana, porque pienso 
que un latino americano está en su propio paú en cualquiera de 
las Repúblicas del Mundo de Colón y porque México es para mI' 
tan querida como aquella en que vI' la luz; pero no me avengo a 
renunciar de mi nacionalidad por conservar una posición. Si 
esa renuncia me fuera pedida porque asl' lo requiriere la salud, 
el bienestar o la prosperidad de México, en el acto me hubiera 
sentido mejicano . .. (47) 

Idealismo. Quijotismo. ¡Bendito quijotismo!, exclama­
mos con don Tomás, de un hombre de principios y profundas 
convicciones. Femández Güell una vez más prepara sus ma­
letas y vuelve a territorio mejicano, donde vivirá uno de los 
pasaje más intensos y dramáticos de su vida, siempre con la 
misma pasión y fe que ponía en todos sus actos. Ll ega a 
México en abril de 1911, a tiempo de asistir al desenlace de 
la revolución mexicana, a la que ha mirado de lejos como 
simple espectador; pero que ahora vivirá activamente. o 
podía esperarse menos de su carácter. Ha seguido de cerca 
a la revolución, con interés, pero confiesa que jamás le dio 
importancia al movimiento maderista, participando del error 
general de atribuirle al Presidente Porfirio Díaz un poder casi 
invencible. 

o conoce personalmente al líder de la revolución, pero 
sabe que e masón como él. Se admira que no lo conociera 
durante u e tancias en México en 1907 y 1908, y que no 
llegaran a encontrarse en alguna de las asambleas de la socie­
dad e piritual a que ambos pertenecen. Hasta en una oportu­
nidad Madero lo mandó a felicitar con motivo de una confe­
rencia que ofreciera y que más tarde circuló impresa. Y e 
pregunta el idealista, cómo puede ser Madero el adalid de 
un movimiento armado, si profesa como él un credo filosó­
fico que le impone como principio fundamental el amor a 
la humanidad. La rebelión de don Francisco le parece un 
atentado contra la doctrina que practican y una claudica­
ción imperdonable en uno de lo paladines del pacifismo, 
como con idera a Madero. 

Pero la tragedia de la casa de Serdán, donde perece 
heroicamente toda una familia - dice- me reveló el abis-
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mo, "El infierno abrió su boca y por esa abertura pude 
contemplar un mundo de miseria y desesperación". (48) , 

Entonces, ya en México, se traza el plan de dirigirse 
al caudillo y disuadirlo de su actitud bélica. uevarnente 
está presente el idealista, pero agrega el escritor tiempo 
después : "presunción inaudita, que revela cuan poco cono­
cía yo del carácter de la Revolución Mexicana". (49). 

Habla con el Licenciado Francisco de la Barra, Embaja­
dor en Washington del gobierno mexicano, a quien conoce 
y considera como uno de los hombres más probos y capaces 
de la Administración. De la Barra aprueba el plan y le en­
trega un salvoconducto con el cual Fernández Güell puede 
atravesar las líneas federales. Lleva también una carta de la So­
ciedad, a que ambos pertenecen, que contiene un saludo y un 
llamamiento de sus compañeros a la paz. Con esos docu­
mentos se dirige Rogelio Fernández en una singular misión 
de paz en aquellos días tumultuosos, a Ciudad Juárez, en bus­
ca de don Francisco 1. Madero, a fines de abril de 1911. 

El cronista de la gran revolución mexicana. 

En la gran crónica que sobre la revolución mexicana es­
cribió Fernández Güell, esta parte autobiográfica está ple­
namente lograda. El narrador aparece por primera y única 
vez en el libro contando pasajes de su vida. Y logra de paso 
darnos, con su admirable pluma, una pintura de fuertes co­
lores sobre la familia Madero, el caudillo y el momento po­
lítico que vivía la revolución: 
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"Llegué a El Paso el 26 de abril por la v/a del Southem Pacific, y 
me apeé en el Hotel Sheldon, donde estaba alojada la familia 
Madero. Esa misma noche tuve una corta entrevista con Gustavo, 
quien me recibió con la afabilidad y llaneza que le eran peculia­
res, y al dia siguiente fui presentado por él mismo a su señor pa­
dre don Francisco Madero, a su señora madre doña Mercedes, a 
sus jóvenes hermanas Merceditas y Angela y a sus hermanos 
Alfonso y Julio, con los cuales me trasladé al campamento re­
volucionario. 
Los señores Madero me causaron una impresión gratúima. Pocas 
veces he visto aunadas en una sola familia tanta sencillez, dulzu­
ra, bondad, franqueza y patriotismo. Nadie hubiera creido, al 
ver tanta modestia y afabilidad,hallarse en presencia de verdade­
ros potentados, que no otra cosa eran, pues aparte de sus inmen-
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sos bienes, en aquellos momentos eran los verdaderos dueños de 
la situación. 
Don Francisco, el padre del Jefe de la Revolución, resumla en 
sí todas las virtudes de su familia. Frisaba en los sesenta y se con­
servaba robusto y jovial como en sus mejores años. Su poblada 
barba, partida en dos, le daba a su semblante un aspecto venera­
ble, y sus ojos pardos emanaban efluvios de bondad. Vestla con 
decorosa sencillez y comla con frugalidad. Parecla un viejo hi­
dalgo castellano de los del Siglo de Oro, que no conoclan la mali­
cia florentina, que jamás armaron celadas a su adversario, sino 
le combatieron con la cara al sol; que nunca mancharon sus la­
bios con la mentira; que eran afables y campechanos con todo 
el mundo, no cedlan en nobleza al rey, comlan en escudillas de 
barro, y ajenos a las intrigas palaciegas y a la perfidia y afemina­
miento cortesanos, sablan, cuando el caso llegaba, luchar a la ca­
beza de sus mesnadas, y morir en defensa de su patria y de sus 
fueros. 
A juzgar por la familia Madero, los hombres del norte de México 
conservan todas las costumbres sencillas y las virtudes que hicie­
ron grande a la Grecia de los tiempos heroicos e invencible a la 
Roma de Cincinato y de Scipión. 
Don Francisco me decla: 'Cuando mi hijo escribió La Sucesión 
Presidencial, reunió toda la familia, nos leyó los pasajes más im­
portantes y nos dijo que esa obra iba a producir una inmensa 
sensación en todo el país; que estaba resuelto a emprender una 
campafía contra la reelección del General Dlaz, y que, antes de 
lanzarse a tan temeraria empresa, quena oír nuestro consejo, 
pues posiblemente esa campaña traería por consecuencia la 
ruina de la familia. Entonces, todos exclamamos sin vacilar, 
y yo el primero: "¡Publica el libro, aunque nos arruinemos!': 
"Hace varios meses que no recibimos un centavo de México . .. 
- continuaba don Francisco- : Nuestras propiedades todas 
están en manos del Gobierno. . . El dinero de que pudimos 
disponer, unos setecientos. mil pesos, lo invertimos en la re­
volución. Ultimamente la situación se nos hizo tan temble 
en.San Antonio, que tuve que privar de su maestro de canto a 
Angelita. La pobre nifía, como tiene bastantes conocimientos 
de la técnica musical, me ofrecía dar a su vez clases de canto para 
ayudar al sostenimiento de la familia . .. " (50). 
"Madero tenia su cuartel general en una pequeña casita de ado­
bes, a unos doscientos pasos del puente colgante, casi a la ori­
lla del río. En torno de la casita se aglomeraba un centenar 
de personas, entre las que vi algunas señoritas de El Paso, que 
noveleras como buenas americanas, hablan pasado al campa­
mento con el único objeto de retratarse con rifle y canana aliado 
de Pascual Orozco o de Máximo Castillo. Unos veinticinco rebel-
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des montaban la guardia cerca de la puerta, con sus sombreros 
de fieltro chihuahuanos rodeados de una cinta tricolor en la que 
se leían estas palabras: "Sufragio efectivo. No Reelección': Un 
sol de fuego fundía hasta las piedras, y espejeaba en las aguas 
terrosas del río, y en toda aquella extensión no había un árbol 
siquiera que proyectara sombra. 
Penetramos a la casita, y busqué con la mirada al jefe de la re­
volución, imaginando encontrar a un hombre alto y membru­
do, y grande fue mi sorpresa cuando vi que todos se dirigían a 
un individuo vestido de kaki, moreno de barba y bigotes ne­
gros, de pobladas cejas, enjuto de carnes, nervioso y de voz un 
poco recia, en la que se notaba ese tonillo gutural que distingue 
a los fronterizos. 
Madero, después de saludar a la familia, me dirigió una mirada 
como preguntándome quién era. Su padre me nombró y Made­
ro, entonces, alargó me la mano, una mano vellosa y fuerte que 
estreché con la misma franqueza con que se me tendía, y le ex­
puse el motivo de mi viaje. Me interrogó acerca de la situación 
en la capital, y le expuse lo que él ignoraba; esto es, que en Méxi­
co se había descubierto un complot militar cuyo objeto era asal­
tar Chapultepec y apoderarse de la persona del General Díaz, y 
que los oficiales complicados en el plan estaban presos y proba­
blemente se les fusilada. 
En ese instante interrumpió nuestra conversación una persona 
corpulenta, de cuarenta y cinco a cincuenta años de edad, de 
aspecto campechano. -Señor- dijo a Madero - acabamos de 
aprehender a dos espías. ¿Qué hacemos con ellos?- ¿ Y qué 
quiere usted que hagamos, don Abraham? -exclamó Madero 
encogiéndose de hombros- o ¡Suéltelos usted y que vayan a 
decirle a Navarro cuántos somos y en qué disposición estamos de 
tomar la plaza apenas termine el armisticio! 
Don Abraham González, pues era él, se alejó un tanto mohíno, 
y Madero me invitó a dar una vuelta por el campo. Ascendimos 
a una colina cercana y desde allí me mostró la posición de las 
fuerzas revolucionarias. Con increlole agilidad subia por los lu­
gares más escarpados, en tanto que yo buscaba las pendientes sua­
ves. Había enflaquecido yen el campamento no tema tiempo ni 
humor para cuidarse de su persona, lo cual dábale un aspecto des­
medrado, que contrastaba notablemente con su vigorosa naturale­
za de montañés curtido en las faenas campestres y de admirable 
jinete que domeñaba con mano de acero los potros más indómi­
tos. 
Esa tarde comí en su compañía y tuve el gusto de conocer a w 
amante esposa doña Sara Pérez, noble mujer que lo acompañó en 
las circunstancias más azarosas de su vida y a la que él profesaba 
un entrañable cariño. 
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En mi conversación con el señor Madero, nuevamente se reveló 
el hombre altru¡'sta, el filósofo de miras amplias y de sentimien­
tos elevados de quien yo tema noticia, y al volver a El Paso esa 
noche, mi corazón palpitaba de júbilo, pues Vela cercano el fin 
de aquella lucha fratricida'~ (53 j. 

Este fue el inicio de una franca amistad entre dos espí­
ritus idealistas, que tenían mucho en común y que sólo la 
muerte temprana del líder mexicano vendría a interrumpir. 

Rogelio regresa a ciudad México conquistado por la 
llaneza y sinceridad de Madero y por la justicia de su causa. 
Madero y Fernández Güell son dos almas gemelas, que se 
cruzan en un momento estelar de la historia mexicana y cuyo 
trágico destino los asemejará cada vez más al final de sus 
vidas. 

La revolución de Madero triunfa; pero el patriota mexi­
cano no toma el poder, a pesar de que es el dueño indiscuti­
ble de la situación. Espera que las elecciones lo hagan Presi­
dente, a pesar de que no ignora la oposición que encontrará 
entre tantos intereses creados. Fernández Güell, como un 
soldado de la pluma, lo ayudará en sus afanes, y así, el 22 
de setiembre de 1911, en el primer número que circula del 
periódico bisemanal "El Amigo del Pueblo", aparece como 
director del nuevo diario, que se proclama "Organo oficial 
del Club LIBERTADOR FRANCISCO 1. MADERO". Ade­
más, tiene el cargo de secretario de la junta directiva del 
Club. 

En este primer número se anuncian las candidaturas de 
Madero y Pino Suárez para la presidencia y vice-presidencia 
respectivamente de la nación mexicana, y Rogelio escribe un 
vehemente artículo que combate el movimiento de ciertos 
círculos tendientes a aplazar las elecciones presidenciales 
(54). 

El historiador mexicano Blanco Moheno considera los 
artículos que escribió Fernández Güell, en esta época, a fa­
vor de la causa maderista, como pequeñas obras maestras 
dentro de su género de literatura política. 

Su admiración por Madero y su adhesión a la causa 
que representa llevan a Fernández Güell a escribir un ensayo: 
"El Moderno J uárez. Estudio sobre la personalidad de Don 
Francisco 1. Madero", en tono apologético y proselitista, 
donde una vez más vuelve a brillar la notable pluma del es­
critor político. Este trabajo recogido del olvido en la edi-
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Clan que de "La Revolución Mexicana" hiciera la Editorial 
Costa Rica en 1973, circuló profusamente en México, en 
1911, entre la revolución mexicana y la campafta presiden­
cial de Madero, mediante una edición que en forma de fo­
lleto y en número de 80.000 ejemplares se imprimió en esa 
ciudad. Antes, el ensayo había sido publicado por entregas 
en "El Amigo del Pueblo". 

Se reproduce seguidamente una pequefta parte del 
ensayo, donde con vigorosos trazos Y apasionadamente 
Fernández Güell nos describe a Madero como político. 
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MADERO, POLITICO 

"Este hombre extraordinario que salió de las masas popula­
res llevando, en for11Ul de libro, el pan de la democracia a to­
dos los hogares, antes de lanzarse a la lucha ar11Ulda - que en 
sus adentros reconoda como el único medio de acabar con la 
dictadura- procuró ilustrar al pueblo acerca de sus deberes y 
derechos, y asi se le vio, bajo la amenaza de aquel Gobierno 
todopoderoso, transfor11Ulrse en Apóstol y hablar a las mul­
titudes el divino lenguaje de la libertad, difundiendo la fe do­

quiera iba, y engendrando en los corazones ese santo amor 
a los principios que hizo un mártir de Aquiles Serdán y un je­
fe victorioso de Pascual Orozco. Las giras democráticas de 
Madero no tienen ejemplo en nuestra historia; fue el Bryan 
de México, en condiciones incomparablemente más dificiles 

y en breves dias hizo estremecerse al pesado solio del hombre 
que durante treinta años no encontró la menor resistencia a 
su voluntad. Tildado de "loco ", "soñador", "visionario ", etc., 
Madero, a la par que organizaba la campaí'ía electoral y propa­
gaba la idea redentora, tejla la 11Ulravillosa urdimbre del vasto 
complot que, violado el derecho de sufragio, derrocó la dicta­
dura y restableció el imperio de la libertad. ¿Cómo esos "gran­
des intelectuales ", esas "lumbreras polz'ticas ", esos "dioses 
de nuestro pequeño Olimpo ", no se dieron cuenta de semejan­
te labor? Imprevisores e ineptos, descansaban confiados en 
la cantada "estupidez" del pueblo, se acostaron sobre el te­
rreno minado, y el volcán estalló lanzándolos al abismo del que 
intentan ahora salir, rebeldes, como todos los condenados, 
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y sedientos de venganza, como todos los déspotas vencidos. 
El "soñador", resultó hombre práctico, y /os grandes talen­
tos resultaron nulidades. Ahora dicen que Madero, si fue ad­
mirable como propagandista y revolucionario, no tiene "los 
tamaños" para llegar a la Presidencia de la República, y que es 
a ellos, los "intelectuales': a quienes corresponde ahora go­
bernar la Nación. El absurdo salta a la vista. ¿Cómo van a 
dirigir la República por la senda de la democracia los hombres 
que ayer no más eran los sumisos adoradores de la tiranza, los 
sayones de la dictadura, los sátrapas, pretorianos y genzzaros 
del despotismo ? Lógico es que aquel que vino a derrumbar 
a un régimen, inaugure otro. Si mañana la obra del Oudada­
no Madero resulta detestable, elegiremos otro mejor que Dios 
nos deparará; pero, mientras él no haya puesto las manos de 
una manera efectiva en la cosa pública, todos los juicios resul­
tan aventurados y como tales debemes desecharlos. Por otra 
parte, si el "soñador" resultó un vidente, natural es presumir 
que el "inepto" nos resultará un gobernante modelo, superior 
al mismo Juárez. La lógica es aplastante'~ 

*** 

En octubre de 1911 ,pocos días antes de la toma de pose­
sión de Madero como Presidente, ve la luz primera en la ciu­
dad de México su segundo hijo, al que bautiza con el nombre 
de su padre: Federico. 

1911 y 1912 son dos años de intensa y fecunda activi­
dad de Rogelio Fernández en la capital mexicana. Dicta 
varias conferencias sobre materialismo, espiritismo y teoso­
fía. Funda el periódico "La Epoca" y, a fines de 1911, la 
revista filosófica Helios, de la cual asumirá la dirección a 
partir del No. 4, en agosto de 1912. 

En esta fecha comienza a publicarse por entregas en la 
misma revista su novela espiritista "Lux et Umbra", con la 
aprobación de la Junta Permanente del Segundo Congreso 
Espírita. 

y Fernández Güell, el hombre de acción, el periodista 
vibrante, de aquellos días del México postrevolucionario, lle­
no de traiciones y acechanzas, alterna su quehacer diario con 
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la filosofía espiritista y escribe en Helios varios de sus poe­
mas espirituales. 

De este período es el siguiente soneto : 

A DIOS 

"No puedo definir tu suma esencia, 
Señor, tampoco puedo comprenderte. 
No indago, temeroso de perderte, 
porque escapas al ojo de la Ciencia. 

Sé que es tuya y que riges la existencia, 
que animas con tu soplo el polvo inerte, 
y salvando el abismo de la muerte, 
perpetúas y ensalzas la conciencia. 

Pues sé que justo eres, no te imploro. 
En el bien, luz del alma, te adivino 
y, más que en lo tangible, en él te adoro. 

Comprendo mi ignorancia y mi flaqueza 
y sé que reducir es desatino 
al tamaño de un cráneo tu grandeza". (56) 

En 1912 Rogelio es electo, en asamblea abierta, Presi­
dente de la Liga de Librepensadores Mexicanos. 

En agosto del mismo año, publica en la revista "Helios", 
una serie de ensayos bajo el título de "El Espiritismo y la 
Magia en las obras de William Shakespeare". En los mismos 
está presente nuevamente el fino prosista, el erudito conoce­
dor de la literatura helénica, el espiritualista, el teórico es­
piritista, pero más aún, el hombre convencido de la existen­
cia más allá de la muerte, que encuentra un filón en la obra 
del gran poeta inglés donde escudriñar esa otra vida. Así es­
cribe en el preámbulo de sus ensayos: 
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"Tiene la antigua Grecia, en el teatro, a Esquilo, y en la epopeya 
a Homero; Esquilo, el trágico sublime que tuteaba a Zeus y son­
reía despreciativamente a Hermes, el hombre cuya grandeza era 
tanta que, como a Moisés, lo amortajó el mismo Dios; y Homero, 
el divino cantor de la gue"a de Troya, que ensalzó a Diómenes 
aun sobre los mismos dioses e hizo de Aquiles, Héctor y Ayax, 
tres bronces eternos. Italia tiene a Dante, el poeta del Infierno y 
del Paraz'so, visionario terrible, nuís grande que Ezequiel en el 
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desierto y que Juan en Patmos. Nada más doliente que la histo­
ria de Paolo y Francesca; nada más espantoso que el cuadro de 
la Torre del Hambre. España, tiene a Cervantes, el poeta cauti­
vo, el héroe manco, que de un solo trazo de su pluma encantada 
creó, el genio, en lomos de un desmedrado y esqueletoso rodn, 
y el sentido común, cabalgando en un jumento. Inglaterra, 
tiene a Shakespeúe". . . 
Shakespeare en vida, pasó casi inadvertido. La reina Isabel, a 
quien los aduladores califican de protectora de las artes, y de las 
letras, apenas fijó su atención en el oscuro comediante. Jacobo I 
prohibió la representación de algunas de sus obras, y los purita­
nos cerraron su teatro; Davenant y Nahum Tate se apropiaron de 
Macbeth y del Rey Lear y los pusieron en escena, "corrigiendo 
algunos defectos"; Dryden lo enterró, declarándolo "pasado de 
moda" y Voltaire lo exhumó tan sólo para insultarle. Exhuma­
do Shakespeare entró en la gloria. Se reconoció en él al primer 
drama tumo de la edad moderna, Inglaterra l/oró el silencio en 
que por tantos años había permanecido sepultado, y se le tribu­
taron honores casi divinos ': 

"La obra de Shakespeare, en conjunto es gigantesca. Cervantes y 
A lighieri, son, aisladamente, un Chimborazo y un Aconcagua 
cuyas plateadas cumbres se pierden en las nubes; Shakespeare, 
es una cadena de montañas, entre las que descuellan moles 
tan altas como el Mont Blanc o el Joungfrau. En Romeo y 
Julieta, nos presenta el amor /levado hasta el sacrificio; en Otelo, 
la espantosa hoguera de los celos, alimentada por la envidia; 
en el Rey Lear, la ingratitud filial; en Macbeth, el demonio de 
la ambición inspirador de los más horrendos delitos; en Timón, 
la misantropía originada por el egoz'smo y la perversidad de los 
hombres; en el Mercader de Venecia, el afán de lucro y el odio 
ruin de una raza perseguida; en Ricardo JII, el crimen entroni­
zado; en Las Alegres Comadres de Windsor, la imbecilidad y la 
lujuria burlada por la coquetería y el ingenio femeninos; en 
Antonio y Geopatra, la desordenada y envilecedora pasión que 
hace perder al valeroso triunviro romano el imperio del mundo; 
en Medida por Medida, la hipocresía y la vileza del juez que 
condena a muerte a un reo por el delito, que, a poco, intenta 
cometer, en forma aún más repugnante, en la persona de la herma­
na del sentenciado; en Hamlet, la oscuridad, el misterio ': 

"A nuestro humilde juicio, la obra Shakespeare, hasta ahora ha 
sido incompletamente analizada y comprendida. Shakespeare, 
como Esquilo, y posiblemente Eurípides, tiene un doble, y hasta 
un triple fondo. Su teatro es transparente y de una claridad 
radiosa en Romeo y Julieta, Coriolano, Las Alegres Comadres de 
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Windsor, la Comedia de los Errores, el Olento de Invierno, El 
Rey Juan, Enrique V y Enrique VI, Troilo y Crésida, Timón de 
A tenas, Antonio y Oeopatra, etc .• principia a hacerse enigmáti­
co en el Sueño de una Noche de Verano, la Tempestad y 
Macbeth, y l/ega a la más profunda oscuridad en Hamlet'~ (57). 

El atento examen de las obras de Shakespeare - sigue 
diciendo Femández Güell- nos ha demostrado, de manera 
absoluta, que el célebre dramaturgo conoció y practicó la 
magia y que, igualmente, llevó a cabo experimentos de 
Psicagogía. 

Más adelante afirma : "Es absolutamente imposible, .. . 
que Shakespeare hubiera escrito el Hamlet sin conocer las 
doctrinas de los pitagóricos y los neoplatónicos y sin haber 
llevado a cabo, personalmente, experiencias de mediuminis-
mo". 

"Explicar a Shakespeare, iluminar la faz del genio que 
aún permanece en las tinieblas y mostrarla en toda su hermo­
sura, es la tarea que nos hemos impuesto ... " 

Cuatro son las obras que en este preámbulo dice Femán­
dez Güell que se propone analizar: La Tempestad, Ricardo 
111, Macbeth y Hamlet. "Sobre todo Hamlet que es la más 
profunda a la par que la más hermosa de las tragedias shakes­
perianas" . 

En sucesivas entregas de la revista se van publicando los 
ensayos, a los cuales se agrega la tragedia Julio César, pero el 
último, que presumimos era el correspondiente a Hamlet, no 
vio la luz pública. Al alcanzar la página 40 de la publicación 
de este estudio, una vez más los acontecimientos políticos, 
esta vez los de México, cambian radicalmente la vida de 
nuestro biografiado. Y la publicación ya quedará inconclusa 
y olvidada en las revistas mexicanas de 1912. 

Tenemos que considerar estos ensayos como una de las 
obras menores de nuestro autor, con un interés, a estas 
alturas, más curioso que intrínseco. Son otras tantas mues­
tras de su magnífica pluma, de sus amplios conocimientos 
literarios, de sus aficiones filosóficas, pero definitivamente el 
tema ha perdido actualidad para el gran público. 

Volvamos a México: El Presidente Madero, reconocién­
dole las grandes dotes literarias y su amplia cultura, nombra 
a don Rogelio Femández Güell, Jefe del Departamento de 
Publicaciones del Museo Nacional de Arqueología, Historia 
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y Etnología de la ciudad de México y, tiempo después, Direc­
tor de la Biblioteca Nacional de México. 

El 27 de octubre de 1912 Femández Güell se dirige al 
centro de la capital azteca, entre las calles Uruguay e Isabel 
La Católica, donde se levanta la antigua Iglesia de San Agus­
tín, convertida desde el siglo anterior en la Biblioteca Na­
cional de México. Las imágenes sagradas han sido sustitui­
das por millares de volúmenes y los feligreses por diarios 
lectores. Ninguno de los cargos que hasta ahora ha ocupado 
llena tanto de orgullo a Femández Güell corno éste. Está en 
su elemento: los libros. Todas las mafíanas al pasar a su des­
pacho tiene que caminar entre dos hileras de mármoles de 
tamafío natural, que en aquel ambiente conventual parecen 
santos ; pero son estatuas de Herodoto, Dante, Petrarca, 
Shakespeare, Goethe, Hugo, y otros genios de la literatura 
universal que custodian el claustro. Activamente comienza 
a trabajar. Realiza algunas refonnas y propone otras que no 
llegará a ejecutar, porque son días difíciles los que se viven 
y peores los que se avecinan. Del pronunciamiento de 
Veracruz y de la reacción que se alza contra Madero, pron­
to se llega a febrero de 1913: "Todo el prestigio del cau­
dillo revolucionario se había deshecho corno espuma", re­
cuerda el escritor. Una facción del Ejército se subleva y el 
Gobierno se ve obligado a poner sitio a la Ciudadela. El 
Embajador norteamericano envía informes alannantes a 
Washington y pide la intervención armada de su país. Un 
grupo de senadores enemigos del Presidente le pide la re­
nuncia en lugar de investirlo de facultades extraordinarias 
para rechazar al presunto invasor. El Ejército, los políticos 
y el tenebroso diplomático se confabulan en la traición y 
Madero finalmente cae en manos de los intrigantes para ser 
después cobardemente asesinado por orden de su Ministro 
de Guerra, el General Victoriano Huerta. 

Femández Güell, apenas se entera de estos hechos, en la 
confusión que reina, renuncia de su cargo el 28 de febrero de 
1913. (58) Después escribirá emocionad amente esta página 
negra en sus Episodios de la Revolución Mexicana. Su bre­
ve paso por la dirección de la Biblioteca Nacional de M~xico 
siempre lo recordará como un blasón de orgullo. Ha sido el 
primer extranjero en ocupar ese puesto y posiblemente el 
último. 
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Profundamente conmovido por el trágico fin de su 
amigo, el Presidente de México, Rogelio Fernández toma la 
determinación de regresar a su patria con su esposa y sus dos 
hijos. Huyendo salen precipitadamente de México y afron­
tando acechanzas que le tiende el dictador mexicano, logran 
embarcarse para Costa Rica . 

En su marcha precipitada pierde en México, además de 
su selecta biblioteca y documentos, un pequeño poema en 
tres cantos, "María", y algunas composiciones poéticas, 
como "Apocalipsis", obras de juventud, de las que diría 
después que adolecían de grandes defectos, pero que conte­
nían algunas bellezas. (59). 

Otro canto épico, titulado "Los Andes y otros Poemas", 
que estaba siendo impreso en la Imprenta del Museo Nacio­
nal de México, no se termina de tirar por instrucciones del 
nuevo Ministro de Instrucción Pública de Huerta, que ordena 
su destrucción. Sólo el cariño de su esposa y la devoción 
de su entrañable amigo y pariente, don Tomás Soley Güell, 
rescatan el poema, suntuoso en la forma, pero infundido de 
un gran idealismo en su fondo , que será finalmente publica­
do en la edición póstuma de algunas de sus poesías, que en 
mayo de 1918 edita don Tomás Soley. 
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Capítulo VI 

EXPLORADOR DE LO IGNOTO 

y confiado el celeste peregrino 
en su fe, como aquel se dio a la vela 
yen la proa incansable centinela 
vio otros mundos surgir en su camino. 

R.F.G., de "Molinos de viento". 

Aunque tenninada en México, en marzo de 1907, la 
novela ftJ.osófica-espiritista, "Lux et Umbra", no fue publica­
da en esa misma ciudad hasta 1911. De manera que es ésta 
una obra juvenil, ya que fue escrita cuando el autor aún no 
contaba veinticuatro años. En el prólogo dice Rogelio Fer­
nández: 

"Al escribir la presente obra, me propuse hacer un parangón entre 
las doctrinas materialistas y las espiritistas, tanto desde el punto 
de vista científico como desde el moral; mas para que los diálo­
gos no resultaran fastidiosos y los argumentos áridos, ideé de­
sarrollarlos en forma novelesca ... " (60). 

La trama de la noveleta es simple: el diálogo, que tiene 
por escenarios paisajes catalanes, en tre Guillermo Hare, el 
joven intelectual, rico, de fmnes ideas materialistas, su jo­
ven esposa, Gloria, espiritual y bella, fuertemente inclinada 
hacia el espiritismo y el doctor Conrado, filósofo y espiri­
tista convencido, en quien es fácil adivinar a nuestro autor. 

Los tres amigos se separan y meses después ocurre la 
tragedia dond e encuentra la muerte Gloria, ante la deses­
peración de su joven esposo, que lo lleva a intentar el suici­
dio. El doctor Conrado lo convence de que sólo el espiri-
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tismo le puede restituir a su amada y con la ayuda de un 
cuarto personaje, el Doctor X, se inician los experimentos es­
piritistas; pero el día cuando Guillenno Hare espera con ansia 
que llegue la noche para ver a su difunta esposa, sucede su 
muerte también accidental, en un desenlace en el que se per­
cibe la mano incorporal de Gloria, quien finalmente se reúne 
con su amado, rescatándolo de las garras del materialismo. 

La noveleta que es un ataque a la doctrina materialis­
ta, nos recuerda las novelas de las aventuras ideológicas que 
llegarían a su cima, años después, con La Montafta Mágica de 
Thomas Mann. Es una obra breve, espiritual, elegantemente 
escrita, de una sencilla trama que le sirve a su autor para 
exponer las ideas en que tan firmemente creía y que estaban 
tan en boga en su tiempo. 

La primera de sus tres grandes obras, es el tratado de 
filosofía espiritista, "Psiquis sin Velo", publicado en México 
en 1912 y dedicada a su admirado amigo, Francisco 1. Made­
ro, entonces Presidente de México. En la dedicatoria dice 
Fernández Güell que el "modestísimo trabajo, representa 
un girón de su existencia y es el reflejo de sus más profundas 
convicciones". En efecto, le ha llevado tres años escribirla. 
La revista Helios la anunció diciendo que no tenía igual en 
su género, por ser un compendio de la doctrina espírita, 
abarcando sus diferentes aspectos: histórico, experimental, 
filosófico y moral. 

Contiene la voluminosa obra, de 344 páginas, la histo­
ria del Espiritismo, desde los tiempos de la fábula hasta 1912. 
La Exposición de todos los fenómenos hasta esa época estu­
diados, nociones de magnetismo, teosofía y ocultismo. 

Para el lector contemporáneo, no versado en esta filo­
sofía, se hace necesario reproducir los conceptos que en la 
introducción escribió el escritor. Para él, el Espiritismo 
es la filosofía de la ciencia, la religión de la naturaleza. Sus 
enseñanzas -dice- son sublimes y llevan a todas las almas 
el sentimiento de la verdad. Su Biblia es el universo, Biblia 
eterna de páginas ardientes que tiene soles por letras y cons­
telaciones por palabras. Definir el Espiritismo, es algo como 
inten tar contener el océano, porque el Espiritismo es cien­
cia, religión, filosofía y moral; es amar, cuando como un 
angel luminoso desciende de la ignota región de los biena­
venturados a confortar un alma encadenada a este mundo, 
que es un presidio celeste, una mazmorra sideral; es ciencia, 
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cuando en las tinieblas de nuestro espíritu enciende la antor­
cha de la verdad y nos muestra la senda que conduce a la ex­
celsa cumbre del conocimiento absoluto; y es filosofía y es 
moral, cuando despeja las sombras de la conciencia y hace 
que ésta refleje con toda su pureza, como una gota de agua 
la inmensidad de los cielos, la gloria infinita del creador. 

"Desde el punto de vista de la experimentación y el estudio, 
se puede decir que el Espiritismo es la ciencia que trata de los 
Espíritus encarnados y desencarnados y de sus relaciones con 
los mundos inmaterial y espiritual. 
Juzgándole con estrecho criterio, algunos han querido definir 
al Espiritismo circunscribiéndolo a la comunicación de los vi­
vos con los muertos. No negamos que éste fue su carácte~ !."!!cial; 
pero el Espiritismo, tal como lo concebimos, es un encadena­
miento sublime de doctrinas basadas en las revelaciones de los 
Espíritus y en los descubrimientos de los grandes maestros an­
tiguos y modernos; es un templo sin cúpula, eternamente en 
construcción, cuya armoniosa arquitectura se eleva sin cesar a 
lo infinito . .... (61). 

Aun para los legos, " Psiquis sin Velo" resulta un libro 
sumamente interesante, aunque sólo sea desde un punto de 
vista histórico o estrictamente literario. 

La excelencia de la prosa en esta obra está en parte 
limitada por el propósito del libro que es un tratado didácti­
co; sin embargo, el magnífico escritor que es Femández 
Güell, convierte lo que podía ser un tedioso estudio en una 
amena lectura, abundante en profundos pensamientos. Es 
sorprendente tanta erudición en un autor de sólo 27 años, 
ya que está firmado en Baltimore, Maryland , en marzo de 
1910. 

Con esta obra se convirtió Rogelio Femández Güell en 
el principal expositor de lo que él llamó fIlosofía esotérica 
o espiritualismo, que en la segunda década de este siglo tuvo 
en Costa Rica tanto auge como la Teología en ciertos círcu­
los intelectuales. (62) 

De esta obra y como una evidencia de la amplitud de su 
contenido, reproducimos esta página sobre "La Pena de 
Muerte", tema sobre el cual nos referiremos más adelante. 
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"LA PENA DE MUERTE es también un signo de atraso en una 
sociedad. Se dice: es necesaria, es ejemplar. Debe replicarse: 
no; es cómoda, porque es más fácil destruir que edificar. Una 
prisión modelo presupone un gasto considerable: maestros, 
educadores, médicos, guardianes, bibliotecas, talleres, aulas de 
enseñanza, etc., y la sociedad considera que no debe tomarse 
tanto interés por los malvados. 
Se dice: es que los criminales natos son incapaces de regenera­
ción. - Debe replicarse: no hay nada que no sea susceptible de pro­
greso. Nosotros mismos quizás pasamos por esos trigos. La 
educación corrige muchos defectos. Una gota de luz, cayendo 
sin cesar sobre el corazón de un malvado, concluye por ablan­
darle, aunque tenga la dureza de la roca. 
Se dice: muerto el perro, se acabó la rabia. - ¡Error, profundo 
error! El alma no muere. El espiritu del ajusticiado, proscrito 
de la tierra, se queda vagando en el espacio como una alma en 
pena, reencarna, sediento de venganza, en la primera 
ocasión favorable. ¿Qué se ha logrado? El alma fiera e ignoran­
te vuelve, más rabiosa que nunca, a salirnos al paso . .. Quizás, 
¡oh, misterio de los cielos! encarnada en la forma de nuestros 
propios hijos . .. 

"¿No adviertes, infeliz,- deda el Asheverus de Eugenio Sue al es­
trangulador Faringheu - que sólo los cuerpos caen bajo tu lazo 
y no las almas, que son inmortales? 

La sociedad moderna, que ve los defectos sin preocuparse de las 
causas, no admite este razonamiento. Peor para ella. De todas 
maneras, en la duda deberz'a abstenerse. Es el colmo de la demen­
cia castigar con una pena cuyas consecuencias se desconocen. 
"La justicia humana - deda Vzdor Hugo- ciega o impía, arroja 
un enigma, el hombre, a lo desconocido, la tumba': 
Sin embargo, a medida que la humanidad progresa, el patíbulo 
se desploma y la justicia pierde su ceño adusto. Las penas se 
aplican más como defensa que como sanción o venganza social. 
Se enjaula a los criminales como a .las fieras para impedir que 
dañen, no para hacerles sentir los rigores de la cólera social. La 
pena de muerte se restringe cada dza más, limitándose a verdade­
ros monstruos. Se rodea de garantzas al acusado, y, aún después 
de probado el delito, se le trata con humanidad. No se le expo­
ne, como antes, en la infamante picota al escarnio del vulgo. 
En algunos pueblos, la pena de muerte no existe ni la cadena 
perpetua. La sociedad tiende a convertir los presidios - hasta 
hoy verdaderos infiernos, escuelas del mal donde los crimina­
les se empedernían y los reos de delitos simples se equiparaban 
a los más perversos- en centros de educación, en bibliotecas y 
talleres': 

E 
escritc 
tuye s 
de la E 
haber 
sobre 
(64) 

E 
te sien 
produ 
autori 
que sé 
vimier 

E 
1915 
se con 
La ter 
public 
buyó 
éxito I 

( 

segunc 
contie 

" 
han pa 
blos". 
roes y 

L 
cien te, 
que ha 
no se 
to de 1 

el que 
de Par 
acabar 

E 
juzga 
Maden 
poco 1 

Zapata 
que Ce 



m una 
icarse: 
. Una 
estros, 
rlas de 
mzarse 

renera­
fe pro­
s. La 
[yendo 
ablan-

¡fundo 
Jscrito 
rma en 
rimera 
noran­
"luizás, 
testros 

e al es­
'u lazo 

de las 
todas 

'emen­
"lacen. 
arroja 

t{bulo 
nas se 
social. 
ir que 
¡l. La 
rdade­
espués 
expo­
vulgo. 
'adena 
-hasta 
imina­
rraban 
'!cas y 

En campos muy diferentes, la obra cumbre de nuestro 
escritor es la Revolución Mexicana, que a estas horas consti­
tuye su libro más conocido en el país, gracias a la reedición 
de la Editorial Costa Rica, no así en México donde debía 
haber sido una fuente obligada de todas las historias que 
sobre ese trascendental hecho del siglo XX se han escrito. 
(64) 

En el historiador de la revolución mexicana está presen­
te siempre el escritor elegante, inspirado, poético, de toda su 
producción. Además, la obra está escrita con pasión, con la 
autoridad del que vivió muy cerca los hechos que narra, aun­
que sólo en un pasaje el autor cita su participación en el mo­
vimiento armado mexicano. 

El libro fue terminado en San José ellO de abril de 
1915 y publicado en la misma ciudad; posiblemente por error 
se consigna el año 1914 en el pie de imprenta de esta edición. 
La temprana muerte del escritor y el hecho de que no fuera 
publicado nuevamente hasta casi medio siglo después, contri­
buyó a que pasara casi inadvertido en México, donde tanto 
éxito pudo haber logrado. 

Otra curiosidad, con relación a esta obra, es que en la 
segunda edición no se reprodujo la hermosa dedicatoria que 
contiene la primera y que dice así: 

"A la memoria de todos los que, en diferentes épocas, 
han padecido y muerto por la causa de la libertad de los pue­
blos". Ignoraba Fernández Güell que en esa categoría de hé­
roes y mártires él sería incluido por un cruel destino. (65) 

La obra, que alcanza 288 páginas en su edición más re­
ciente, comienza con los sucesos que van desde el anuncio 
que hace en marzo de 1908 el General Porfirio Díaz, de que 
no se postulará para su reelección, hasta el cobarde asesina­
to de Madero en febrero de 1913, y contiene un epílogo, en 
el que se narra la sublevación de don Venustiano Carranza, 
de Pancho Villa y de Zapata, que vengarán el homicidio y 
acabarán con el régimen huertista. 

El escritor es un liberal, consecuen te con su época, que 
juzga desde ese punto de vista la revolución burguesa de 
Madero. Se le ha criticado, con razón, de que le fi:JJ.lo""·~""' ... 
poco más de perspectiva histórica para juzgar la ~j·~YII"1 
Zapata, que se ha agrandado con el paso de lo ~ s, y al " ... \ 
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otro pasaje denomina al zapatismo como una "negra heren­
cia"; sin embargo, páginas más adelante Fernández Güell 
escribió: "Si Madero en ese momento crítico enarbola 
la bandera de la reforma agraria, salva a su gobierno y salva 
al país", para agregar luego con un poco de amargura: 

"Por mucho amor que le profesemos a la memoria del apóstol, 
fuerza nos es confesar que, en aquel momento no estuvo a la 
altura de las circunstancias. El creía que la legalidad bastaba a 
darle fuerza a su gobierno, y pagó su error con la vida. Su apego 
a las instituciones lo perdió. Queda efectuar la reforma agraria 
blandamente, sin apartarse un punto de la ley. Su plan era ex­
propiar, por causa de utilidad pública, grandes extensiones de 
terrenos, invertir en esta obra parte o el todo de un empréstito 
de cien millones, y devolver a los pueblos sus ejidos. Pero la 
Nación estaba impaciente y había perdido la fe de su Gobierno. 
Era indispensable una medida violenta, ni el Ejecutivo ni el 
Congreso se atrevieron de cortar de un tajo el nudo gordia­
no . .. " (66) 

Toda la narración está dominada por la figura majestuo­
sa de Madero, aun cuando fue escrita en tiempos en que en 
México no le habían levantado todavía ningún pedestal al 
Apóstol, ni sus contemporáneos habían escrito las biogra­
fías o las historias de la revolución mexicana que vinieron 
después. 

La tercer gran obra del escritor, y que a la postre sería 
la última: "Plus Ultra", la más olvidada de todas, será comen­
tada más adelante. 
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Capítulo VII 

COMO ULISES ... 

"Diez años anduvo como Ulises peregrinando por extrañas tie­
rras, hasta que una tempestad lo arrojó de nuevo a las playas de 
su Patria': 

R.F.G., El Imparcial del 13 de febrero de 1916. 

Después de más de nueve años de ausencia regresa a 
Costa Rica Rogelio Fernández Güell, a principios de abril de 
1913. 

A la estación del ferrocarril llegan a recibirlo sus henna­
nos, parientes y amigos, entre los que destacan el Licenciado 
Máximo Fernández, Pelico Tinoco, Isaac Zúñiga Montúfar, 
Claudio Coto, Ricardo Coto Fernández. Al llegar a la casa 
materna se produce una escena que emociona a todos: el 
abrazo de la madre y el hijo. Rogelio viene acompañado de 
su esposa y de dos niños. El hijo mayor, de su mismo nom­
bre, es un párvulo inquieto, de gran parecido físico a su 
padre. (67) 

De nuevo está en la patria Fernández Güell, el gran sol­
dado republicano y mucho se espera de él. El diario "El 
Republicano" lo saluda y recuerda al "Pascual" de las pri­
meras luchas de "El Derecho", la tribuna ardiente, cons­
tante y valerosa de la causa republicana, que ya no existe. 

Llega Rogelio, que ya ronda los 30 años, con el co­
razón deshecho por la espantosa tragedia mexicana, de la que 
milagrosamente ha logrado escapar con vida. Poco a poco sus 
familiares y amigos lo reaniman. Donnidos entusiasmos des­
piertan en su ser y otra vez se apresta para la lucha. 
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En el escenario de la política nacional, don Ricardo, el 
gran don Ricardo Jiménez, ha subido al poder en hombros 
de los republicanos, porque en la campaña de 1909 don 
Máximo Femández prefirió no lanzar su candidatura y apo­
yar al Licenciado Jiménez Oreamuno, en una actitud que le 
fue y le seguirá siendo muy censurada. En las elecciones don 
Ricardo triunfó por amplia mayoría obre su oponente, don 
Rafael Iglesias. 

y en esta campaña de 1913, don Máximo busca por 
cuarta vez la pre idencia. Tiene como contendiente el 
jefe del Partido Republicano, al doctor Carias Durán, candi­
dato del Olimpo y la clase alta y a su tradicional enemigo, 
don Rafael Iglesias Castro, al frente del partido civilista. 

Todo parece presagiar esta vez el triunfo del viejo cau­
dillo republicano. Es evidente u gran arrastre en el pueblo. 

El lunes 28 de abril, por la noche, se congrega en casa de 
Rogelio la Juventud Republicana. Femández Güellles habla 
en términos sencillos y elegante, con el acento de la más 
pura convicción, recordándoles a lo jóvenes el pasado glo­
rioso del Partido Republicano. Señala el presente político 
como el florecimiento de la emilla vertida en los surcos del 
pasado y excita a los jóvene a luchar por el mantenimiento 
y el prestigio de las instituciones republicana. 

De su casa marchan unos 500 jóvenes ha ta el Parque 
Nacional , vivando al Partido Republicano, al Presidente de 
la República y al candidato, don Máximo Femández. Al pie 
del Monumento acional po tulan a don Máximo como 
candidato a la Presidencia. De pués van a saludar al caudi­
llo a su casa, donde habla nuevamente "Pa cual", como vo­
cero de los manifestantes. (68) 

El 26 de mayo, en el Teatro Variedades, Rogelio Fer­
nández Güell dicta una con ferencia obre el tema Psicología 
Trascendental, bajo los au picios del Ateneo de Costa Rica. 
El público se admira del dominio del tema de que hace gala 
el conferencista. No se conocía en el país esta nueva face­
ta de Femández GÜel1. 

En la organización republicana aparece Rogelio Fer­
nández como uno de los secretarios de la Directiva Central 
del Partido, y una semana de pué, el 27 de junio, en una 
manifesta"ción política que ale del Club del Hospital a las 
siete de la noche y que remata en la Plaza de la Fábrica, 
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después de atravesar la Avenida Central, Fernández 
Güell está en tre los principales oradores. 

Otra vez, el periodista de combate. 

En el diario republicano del mismo nombre, comien­
zan a aparecer vigorosos artículos de combate que firman 
"Ursus", "Juvenal", "Perseo" y "Viriato". Son nuevos 
escudos de nuestro periodista que ahora lanza sus saetas 
bajos esos pseudónimos. 

El 15 de julio aparece Rogelio Fernández Güell, junto 
con don Ricardo Coto Fernández, en la dirección de"El 
Republicano". La campaña política está en su punto más 
candente. 

"Juvenal" escribe una serie de siete artículos políticos 
titulados, "Durán médico y Durán político", fustigando al 
candidato del Partido Unión Nacional. Se habla de una posi­
ble fusión entre duranistas y civilistas para cerrarle el paso a 
la presidencia al jefe de los republicanos. "Juvenal" ahora 
escribe otro tremendo ensayo político: "El Déspota de ayer 
y el Candidato de hoy". Por supuesto, se refiere a don 
Rafael Iglesias, su viejo enemigo. 

El 18 de noviembre, "Juvenal" firma un notable ensayo 
biográfico sobre la figura del candidato republicano: "Máxi­
mo Fernández ante la Historia y ante sus contemporáneos", 
donde nuevamente brilla el talento literario de Rogelio Fer­
nández y su pluma alcanza altos relieves. 

" o voy a cantar las glorias de un ilustre Capitán ni 
de un insigne estadista de cuya espada o de cuya pluma de­
pendieran la suerte de los imperios, sino a relatar con la ma­
yor sencillez posible la vida de un varón ilustre que, en el 
pequeño escenario que limitan nuestras altivas montañas y 
nuestros mares, ha luchado y sufrido por la causa redentora 
del republicanismo", (69) comienza diciendo el magnífico 
ensayo, que es publicado en "El Republicano" y recogido en 
un folleto que circula profusamente. 

La fusión llega a concretarse en un pacto entre los 
partidos del Dr. Durán y don Rafael Iglesias. Como se 
prevee que en las primeras elecciones es difícil que alguno 
de los tre candidatos obtenga mayoría absoluta y en esas 
circunstancia la elección tenga que decidirla el Congreso, 
los dos partidos acuerdan, de producirse esa even tualidad, 
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votar unidos por el Dr. Durán, si éste obtiene más votos que 
Iglesias, o a favor de Iglesias, en caso contrario. 

En "El Republicano", razonando escriben "Juvenal" y 
"Ursus". "Perseo" y "Viriato" lo hacen en artículos de 
com ba te. " Fax" firma crónicas picarescas y "Croniq uero" 
relata las grandes manifestaciones del Partido Republicano. 
Son hijos del "Pascual" de antes; todos son duendes que 
salen del cerebro de Fernández GüelI, quien ha trabajado 
los últimos seis meses como director y cronista del perió­
dico, sin aceptar remuneración alguna. 

l 7 de diciembre se efectúan las elecciones. Don 
Máximo obtiene el 42 % de los votos y no alcanza la ma­
yoría absoluta. El doctor Durán le sigue con el 31 % Y 
don Rafael Iglesias logra el 27 %. En virtud del pacto, 
todo parece indicar que el médico será el próximo Presi­
dente de la República. 

Bajo la desazón que le produce la derrota, porque el 
pacto ha burlado el triunfo numérico republicano, Fernán­
dez Güell escribe el 14 de diciembre de 1913 el úl timo 
editorial de "El Republicano", bajo el título de "Un Idolo 
menos", que será una de su piezas políticas más famosas; 
pero an tes, para sus adentros, muchas veces se ha repetido 
los versos de Espronceda, que le son tan familiares: 
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¡Malditos treinta años, 
funesta edad de amargos desengaños! 

UN IDOLO MENOS 

" ... Al regresar al paú encontré la situación polüica planteada. 
Ricardo Jiménez apareda como el fiel de la balanza, y tuve la 
debilidad de creer en su buena fe de gobemante, echando en ol­
vido sus claudicaciones de época de la transacción. Bien es ver­
dad que lo cre( mo~almente obligado a respetar la voluntar po­
pular que se manifestaba de manera indubitable en favor del 
sei'ior Licenciado Femández. He asistido al ocaso de muchos 
¡aolos y, a mi juicio y al de nuestros mismos contrarios Ricardo 
Jiménez no es un sol que se hunde, sino una candileja que se 
apaga. 
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Llevado al Poder por el Partido Republicano, ha hecho de la ban­

dera azul una mortaja para enterrarlo. 
Su neutralidad no era más que una careta que se rompia por 
distintos lados sobre su faz, y que ha concluido por mostrar el 
rostro oblicuo y la mirada artera de Ascensión Esquivel. . . 
¿Qué ganaron los republicanos con llevar al solio presidencial 

al señor Jiménez ? Las elecciones fueron una farsa, pues en ellas 
lo que menos se respetó fue el derecho de los ciudadanos. Las 

Juntas Electorales, nombradas por el señor Presidente por una 
debilidad del Congreso, han hecho casi negatoria la voluntad po­
pular, pues la coalición contaba con dos representantes en tan­

to que el Partido Republicano se Vela casi excluido de dichas 
Juntas. Actualmente el diputado por Limón y el cuarto dipu­
tado por Alajuela serz'an nuestros si la Fusión no tuviera doble 

representación en las Juntas. Por otra parte, una nube de es­
birros a las órdenes de un Spoleta oculto, nos asedia por todas 
partes y poco falta para que el señor Jiménez, arrancándose del 

cuerpo la chaqueta democrática que se puso en el Congreso para 
engañar a las multitudes y prepararse la "nomination" en la 
Convención Republicana, reaparezca con la lorita Olimpica 

de 1901. 
El señor Jiménez no ha sabido apreciar la conducta del noble 
Partido que lo llevó al Poder" . .. 

Rogelio Femández Güell es un intelectual. Pertenece 
a una de las grandes familias del país, pero está contra la 
clase alta, contra la oligarquía, contra los intelectuales, con­
tra los dioses del Olimpo. Su personalidad , su talento, su 
futuro político, pudieron haberse acomodado mejor entre 
las mas de las grandes personalidades políticas de su época, 
como don Ricardo, don Cleto, el Dr. Durán y otros libera­
les; pero más bien los adversa. Los combatió cuando salía 
de la adolescencia y los sigue combatiendo ahora que es un 
hom breo Desde principios de siglo se alistó en el bando 
repu blicano. No aceptó la sucesión que escogió Iglesias ; 
estuvo contra el paternalismo político; intuyó que el ilustre 
liberalismo era ya anacrónico y que el porvenir estaba en el 
republicanismo. Diez años se ausenta del país y cuando 
regresa vuelve a las filas de su partido. Si se desviará más 
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adelante, transitoriamente, del ideal republicano, sera Siem­
pre dentro de la fila de sus compañeros de partido. Y 
morirá buscando la reivindicación de su nombre y de la 
causa republicana. Otro han traicionado su ideales, pero 
él morirá en su ley. 

El político 

Aunque posteriormente Fernández Güell pondría en 
tela de duda el resultado de las elecciones, atribuyendo la 
derrota electoral del fernandismo a la composición de las 
juntas electorales donde los partidos fusionado contaban 
con dos delegados por uno del Republicano, y a la pre­
sión oficial, lo cierto es que el Presidente Jiménez se ha­
bía mantenido neutral durante la campaña; pero no era 
desconocido por el público la poca o ninguna simpatía que 
sentía el Jefe del jecutivo por el candidato Fernández 
Alvarado. De ahí que se le atribuya a don Ricardo la famosa 
frase: "Del duranismo me gusta el jefe, pero no el partido; 
del fernandi mo el partido, pero no el jefe; del civilismo 
ni el jefe ni el partido". 

La historia de esta campaña política y su culminación 
con el nombramiento del Presidente de la República, es una 
de las más interesantes de nuestra vida pública de e te iglo. 
De la fecha de las elecciones hasta el día de la toma de po­
sesión, el 8 de mayo de 1914, se sucedieron una erie de 
maniobras políticas que mantuvieron al público en cons­
tante zozobra y tensión, y que se hace nece ario relatar, 
aunque muy someramente, aquí: 

A pesar de que en virtud del pacto de los partidos civi­
lista y Unión Nacional, al principio se dio como un hecho 
el nombramiento del Dr. Durán como Presidente de la 
República, pronto surgieron negociaciones entre per one­
ros de ambos partidos. Se dijo que se había llegado al 
acuerdo de que los diputados de esas dos agrupaciones, 
nombraran Presidente a don Máximo, pero que éste a 
su vez renunciaría inmediatamente a favor de don Rafael 
Iglesias. Era esa una ituación extraña de que lo dos caudi­
llos, hasta hace poco irreconciliables enemigos, se aliaran, 
haciendo los civilistas caso omiso del pacto con el Unión 
Nacional; pero en política todo es posible. El Dr. Durán, 
entretanto, por lo menos públicamente no aceptaba el des-
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conocimiento del compromiso. A última hora aparecieron 
algunos candidatos de transacción, y en vísperas del 10 de 
mayo, la situación en lugar de aclararse se tornaba cada vez 
más confusa. Pero en la noche del 28 de abril de 1914, el 
Dr. Durán, don Federico Tinaco Granados y don Alfredo 
González Flores llegaron a la Casa Presidencial y le presen­
taron a don Ricardo un pliego finnado por los dipu tados 
duranistas y seis republicanos, 10 que hacía la mayoría del 
Congreso, donde se comprometían fonnal y solemnemente 
a elegir,tres días después, en la sesión del Congreso, a don 
Alfredo González como Primer Designado, para que ejer­
ciera la Presidencia. 

Don Ricardo, sin esperar a que el Congreso decidiera 
el asunto, en una actitud muy discutible y que le sería muy 
censurada toda u vida, aceptó el arreglo y entregó los cuar­
teles a los partidarios del casi desconocido don Alfredo 
González Flores, el joven abogado de Heredia, jefe de los 
repu blicanos de su tierra. 

En la sesión del 10 de mayo, se aceptó, con la oposi­
ción de los diputados civilistas, que se nombraran a los 
Designados a la Presidencia, antes de hacerse el nombra­
miento del Presidente de la República, y don Alfredo obtuvo 
36 votos de los 43 miembros del Congreso, para ser elegido 
Primer Designado a la Presidencia. Después se conoció la 
renuncia de don Máximo, quien decía que la presentaba 
para que se tra tara en la Cámara la elección del señor 
Iglesias; pero inmediatamente después se leyó la del Dr. 
Durán, quien manifestaba renunciar para que fuera lla­
mado al ejercicio del poder el Primer Designado, ya que la 
Constitución establecía que de no tener mayoría absoluta 
ninguno de los candidatos, el Pre idente sería nombrado por 
el Congreso entre los do que habían obtenido la mayoría 
de votos, esto es entre don Máximo y el Dr. Durán. Y ha­
biendo renunciado los dos candidatos mayoritarios, el 
Congreso nombró al Lic. González Flores, pese a la tremen­
da oposición de lo represen tan tes civilistas. 

Así llegó a la presidencia don Alfredo, sin haber reci­
bido un solo voto popular. Evidentemente los republica­
nos se habían dividido en dos grupos: los fieles seguidores 
de don Máximo, quien fue ajeno a la última maniobra, y los 
republicanos que no admitieron la componenda de última 
hora entre femandi tas y civilista. 
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Rogelio Fernández confesó, tiempo después, que él 
estaba entre los primeros y que había sido uno de los tan­
tos sorprendidos ante el rumbo que finalmente tomaron 
los acontecimientos, ya que no se le había enterado del úl­
timo cónclave de los republicanos. (70) No obstante su 
amistad con don Alfredo González, uno de los jóvenes 
fundadores del Partido Republicano neto y su compañero 
en las jornadas de 190 1, Fernández Güell admitió que hizo 
todo lo posible para desbaratar la última combinación po­
lítica, que desde un principio consideró perjudicial para la 
República. "El eñor Lic. don Luis Anderson - diputado 
civilista- y sus compañeros de aquella época saben qué 
papel de empeñé en estos acontecimientos. Tampoco lo 
ignoró el Lic. González, a quien referí todos mis paso, 
y no tuvo, sin embargo, inconvenien te en llamarme a cola­
borar en su gobierno", escribió Rogelio Fernández Güell 
el 23 de mayo de 1917. 

Pero la po ición de Rogelio es confusa: se contradice 
con otro artículo de su vibran te pluma escrito antes, en 
tiempos de la Administración González Flores. En e a 
oportunidad dijo, refiriéndose a su per ona: "Vino el 
desastre de l 7, Y de aquel abismo ayudó a sacar a su Parti­
do. Llegó el 28, y con él, el triunfo de las falanges 
democrática que legítimamente habían triunfado en los 
comicio". Y recuerda en el mismo artículo que don Alfre­
do era un representante genuino, de los que en 190 l lucha­
ron con tra la Transacción. (71) 

La conclusión a que llegamos nosotros es que los 
hombre se equivocan y, Fernández Güell maniobró como 
buen político en aquella ocasión. Su idealismo juvenil se 
opacó por un tiempo y cedió al oportunismo político, 
pero de esto volveremos a hablar más adelante . 
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Capítulo VIII 

CAPIT AN DE EL IMPARCIAL 

Funcionario público. 

Don Alfredo Gonzál ez Flores antes de iniciar su admi­
nistración le ofreció a Rogelio el Consulado de Costa Rica 
en Barcelona. Fernández Güell no aceptó, manifestando que 
anhelaba laborar de una manera más efectiva por su Patria, 
después de largos años de ausencia, y fue nombrado Sub­
Secretario de Gobernación , evidentemente en un cargo 
mod esto para su brillante talento. Pocos días después, el 
10 de junio, pasó a la Sub-Secretaría de Fomento, función 
que desempeñó hasta el 9 de diciembre de 1914 cuando fue 
trasladado de nu evo a la Sub-Secretaría de Gobernación y 
se le recargó la Dirección General de Correos. 

Pero volvam os al litera to , porque el funcionario pú­
blico siguió alternando sus quehaceres o ficiales con su 
actividad intelectual. 

Ello de octubre de 1914 termina de escribir la últi­
ma página de un breve ensayo : "La Clave del Génesis", 
qu e versa sobre filosofía arcana. En el proemio el escritor 
explica .que ilustres filósofos e historiadores y comentaris­
t as están de acuerd o en atribuirle un sentido oculto a los 
libros sagrados, el cual ha sido apenas entrevisto por los 
modern os doc tores de la sinagoga y de la iglesia. En 
general - dice- los libros sagrados de tod as las religiones 
revisten un se ntido esoté rico , cuya clave únicamente po­
se ían los grand es sacerdotes e iniciados. 

Es ta es su interpretación de los principales pasajes 
del Génesis, sin qu e presuma por ello el escritor de haber 
averiguado la verd ad de las escrituras ; mas cree sincera-
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mente que ha entrevisto, en medio de las profunda tinie­
blas, un rayo de luz que pueda conducir a un conocimien­
to más exacto de la ciencia religiosa de los heb reo. (72) 

El opúsculo será pu blicado el año siguien te, en San 
José, con una dedica toria poé tica y galante para doña María 
Fernández de Tinaco, la esposa de u ami go el entonces 
Ministro de Guerra y Marina , con quien le une cierto paren­
tesco e inquietud es filo ófica comunes. 

La forma de e te opú cul o y el afá n inquisitivo del 
escritor, nos rec uerdan los ensayo que e cribiera anterior­
mente sobre la magia y el espiritismo en las obra de William 
Shakespea re; pe ro ahora, su tema es la Biblia. 

El 7 de diciembre d e 1914, Rogelio Fernánd ez dic ta una 
conferencia en el Centro Catalán de San José sobre 
"Verdaguer y su Obra", q ue e rá lu ego recogida en un fo lleto 
y constituirá uno de su má celebrados en ayos. 

n ell a e patentiza la gran adm iración del poeta nacio­
nal por el reverend o Jac into Ve rdague r, el poeta mítico 
catalán del siglo XIX, fama o autor de arrigó y de la Atlán­
tida. sa noche hace gala Rogelio de u amplio conoci­
miento de la tengua ca talana , recitando en má de una 
oportunidad lo ve rsos en ese idi o ma que ha perfeccionado 
a la par de su e po a, oriunda de Cataluña, y de la profunda 
admiración que siente por el vate ca tal án, relatando con ins­
pirado verbo las peripecias de su atormentada vida. 

El final de la conferencia 10 c ie rra el escrito r con uno 
bellísimos pensamiento lírico-filo ófico : 
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"La muerte de mosén Jacinto fue una imponente manifesta­
ción de duelo de todas las clases sociales. Miles de personas 
acompañaron el cadáver al cementerio, y las mismas manos que 
le habian ceñido en vida la corona de espinas, tocadas de un tar­
dio a"epentimiento deshojaron sobre su tumba las flores de la 
admiración y del afecto. Hoy Cataluña, España toda, aclama a 
Verdaguer como el poeta más grande de la época presente, y 
mientras sobre su losa la yedra tiende sus ramas, el laurel se en­
trelaza en las páginas de oro de sus libros. 
"La vida de los hombres es eft'mera y sus grandezas transitorias; 
mas aún regalan nuestros o laos los poemas de Homero y las 
églogas de Virgilio,y es que la poesia es eterna y sobrevive a 
los mismos idiomas en que se escribe. Pasaron Ninive y Babi­
lonia; pero ni Hesiodo ni el viejo Anacreonte pasan. Las pirá­
mides se desmoronan y Tebas y Menfis duermen bajo las arenas 
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del desierto, envueltas en sus mortajas de siglos; pero Ovidio y 
Lucano continuarán inalterables_ La lengua catalana está des­
tinada a vivir en las obras de Verdaguer, y mientras haya cata­
lanes, en el pla y en la montanya resonará la canción del último 
barretinayre, y sobre la cubierta de los navios que se le alejen 
con rumbo a América, se escuchará la nostálgica canción de 
L' Emigrant"_ (73) 

y en una página del álbum de la señorita Amalia Mon­
tagné, deja una nota ga lante: 

Si de tus ojos, mujer, 
el llanto se desprendiera 
y, perla suelta, rodara 
una lágrima y cayera 
en el Infierno, al caer 
en cielo lo transformara. (74) 

Director del nuevo diario . 

A med iado de 1915 la Administración González Flores 
enfrentaba una fuerte oposición política que la hacía muy im­
popular,consecuencia en parte de su génesis tan singular y de ha­
ber resultado de la ge tión de don Alfredo un gobierno revo­
lucionario, inte rvenc ioni ta , progresi ta, con profundas id eas 
ociales y renovadora que afectaban al capital y chocaban 

con el liberali mo manchesteriano de su principale aliados 
políticos: lo durani ta. Ad e más, el joven abogado heredia­
no había dado mu es tras de una espléndida independencia. 

o había sido el pelel e fácilm ente manejable qu e en un prin­
cipio imaginaron su ocasionales coaligados y los patrocinado­
res de su candidatura de última hora. 

El Gobierno necesitaba urgentemente de una prensa 
favorable para con tra rre tar la fuerte oposición que le hacía 
" La Información" - el principal diario de la época - y el verper­
tino "La Prensa Libre", que ed itaba la misma empresa, para 
hacerle propaganda y cambiar la image n del Gobie rno en la 
opinión pública, así como para difundir los grandes proyec­
tos de reforma tributaria que había elaborado. 

Por e te tiempo don Alfredo qui o cambiar el arancel 
obre el trigo, para romper el monopolio de unos pocos mo­

linero, modificando la tarifa sobre e l trigo importado, pero 
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no pudo encontrar prensa que defe ndiera su tesis , ya que 
" La Información" y sus anexos estaban precisamente bajo el 
co ntrol del princ ipal molin ero. Ni pagando los artículos 
pudo el Presid e nt conseguir que se los publicaran. Esto 
resolvi ó la fund ación de un pe riódico, si no oficial, por lo 
me no amigo, fo rmándose una empresa, que en un princi­
pi o se pe n ó ería privada , para que editara un nuevo perió­
di co, y se escogió a Rogelio Fe rnánd ez Gü ell , quien sería 
el dueño de un a cuarta parte de su capital, su admini tra­
do r y director. (75) 

Así nació e l diario " El Imparcial" , cuyo primer núm ero 
circuló ello d e setiembre de 1915. 

Un día antes Rogelio Fernández renunció de la Sub­
Secre ta ría d e Gobernación y d e la Dirección de Correos, 
ca rgo que desemp eñaba ad-honorem. 

El periódico en este primer número se definió como 
un a empresa particular, que no venía a halagar los oídos de 
los gobe rna nte co n me ntidas alabanzas, pero tampoco se 
sum aba a l núm ero de sus de tractores que busca ban la popu­
larid ad e n el e cá nd alo o el reproche hiri ente y venenoso. 

Ya desde antes d e entrar e n circulación, "El Imparcial" 
había ido a tacado por "La Información ", que, bien enterada, 
le hab ía pue to la e tique ta de diario oficial, y durante su 
co rta ex i tencia en más de un a oportunidad se vio e nvue lto 
en ag ria di cu iones co n su poderoso colega. 

El periódico e perfilaba como un serio rival de"La 
Info rm ación ". De gra n formato, ocho página de siete co­
lumn a , tenía un a ección diaria e n inglés y escribían en él 
come nta ri o eco nómi co de ac tualidad , " Ave rroe ", el di -
cutid o General Rafae l Villega , hacía sus primeras armas don 
J oaquín Va rga Coto, e l " Húsa r Blanco"; "Gladius" era el 
seudónim o lite rario de don José Fabio Ga mier , y el a lm a y 
motor e ra, nat uralm ente, el aguerrido periodista Rogelio 
Fernández GÜel1. Colaboraban también Carlos y Tomás 
So ley Güell (Eriel), Juan Kumpel (Villaverde) y Ramón 
Rojas Corrales. 

n marzo de 191 6, Rogelio dejó tem pora lm ente la di­
rección de "El Imparcial", cuando fue nom brado por el Gobier­
no delegado a la Alta Conferencia de Legisl ac ión Uniforme 
que se verificó en Bue no Aires, Argentina, en a bril , y Prime r 
Secretario de la Delegación de Costa Ri ca en misión es pecial 
a Chile, e l Bras il y la Argentina. Como jefe de la mi ión via-
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jaba el Secretario de Estado, don Juan Rafael Arias, y don 
Manuel Aragón fonnaba parte del grupo. 

A principios de julio Rogelio regresó, después de cuatro 
meses de ausencia" terminada su misión diplomática; pero al 
cumplirse el primer aniversario de la fundación del periódico, 
éste informa que Fernández Güell se encuentra en España 
con u familia. 

o se sabe a ciencia cierta cuál es el fin de este último 
viaje que hace nuestro biografiado a la madre patria. Parece 
más bien un viaje familiar, aunque es extraño que Rogelio 
se ausente tan pronto de su regreso al país. Lo cierto es que 
serias diferencias con el Presidente González Flores lo alejan 
del periódico y del país. 

Estos meses final es del año dieciséis , son críticos para el 
Gobierno. El Presidente se tambalea en su alto puesto. Sus 
coaJigados, los duranistas lo han abandonado. A consecuen­
cias de un importante negociado petrolero los diputados re­
publicano e han dividido. Unos siguen a don Máximo 
Fernández, que continúa siendo el jefe del partido y quien 
se enfre nta abiertamente al Presidente, y otros apoyan a don 
Alfredo . Ya no hay diputados republicanos, sino diputados 
fernandistas y gonzalistas, y un abismo los separa. ¿De qué 
lado está Fernández Güell? Por lo que dirá después se con­
cluye que sigue siendo adicto a su admirado don Máximo y 
que está contra Gonzál ez Flores. Parece ser ésta la razón 
principal de su viaje a España . Quiere apartarse del Gobier­
no que e tá por caer. 

Ya en España publica Fernández Güell , en Madrid, el 
que será su último libro : "Plus Ultra" o "La raza hispana 
ante el conflicto eu ropeo", y nace en Barcelona su tercer 
hijo, Lui . 

Plu Ultra es un voluminoso estudio, de 255 páginas, 
donde el auto r define su posición ideológica ante el gran 
conflicto europeo que vive el mundo y que Fernández Güell 
lo concibe como un enfrentamiento de razas. 

Contrario al sentimiento mayoritario nacional que está 
de parte de Francia y los Estados Unidos, Rogelio Fernández 
es pro-germano. Pero no se c rea que su posición obedece a 
una actitud caprichosa, ino que es seria, documentada y res­
petable, aunque no se compartan sus opiniones. "Plus Ultra" 
es un erudito estudio de tipo hi tórico, donde su autor expo­
ne en una primera parte las causas de la guerra, remo ntándo-
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se a la Europa anterior a 1870. La segunda parte la dedica 
a España an te e l conflicto euro peo, dirigiendo una mirada 
histórica a la rivalidad es entre España y Francia y España e 
Inglaterra. La última parte ve rsa sobre el antagonismo de 
las razas de Am érica. 

El propósito del esc ritor no es hacer campaña en pro o 
en contra d e de te rminado bando, sino ex pone r las razones 
por las cuales España e Hispanoam érica deben d esea r el 
triunfo de Al emania y sus aliados, sin salirse d e los límites 
de una es tricta neutralidad. 

El au tor res iente las agre ion es a la ti erra de sus mayo­
res y a la América Latina por parte de las tres grandes poten­
cias de la época: Inglaterra, Francia y los Estados Unidos. 

El tema de la obra puede ser que sesenta años después 
de escrita , no despierte mayor atención, pero si el lector se 
introduce en su lec tura , encontrará aspectos hi tóricos muy 
inte resa ntes, elega ntemente expu es tos y esc ritos, que deno­
tan un a cu ltura realme nte extrao rdinaria por parte de su au­
tor, y páginas de una gran bell eza lírica, que si el libro no 
tuvie ra nin gún otro mérito, valdría sólo por la excelencia de 
su prosa . 

El escritor fija , en el prólogo de la obra, su pensamien­
to, con es tas pal abras : 
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"UI/ il/lperioso deber lile ha /llOvido a escribir las siguientes 

págil/as. Pacijista por temperamento y por jilosof/a, he vis­

to COI/ tristeza derrulI/barse el/ Ull segul/do el castillo de n'sue­

¡¡as esperanzas que la falltas /a de los pueblos edijicó al reunir­

se el prill/er Congreso de I.a l/ay a. Bien sabia yo, sin embar­

go, que la paz 11 0 se puede fUI/dar sobre bases de injusticia, y 

que sólo conviene a los dOl/linadores, a quienes asegura la tran­

quila posesiólI de los bienes usurpados. 
I.a guerra. por dolorosa que sea, es preferible a la paz basada 

en la s/l/l1isián y en el oprobio . .. 
A margo es confesarlo: mielltras el idealismo de lIegel y de Spel1-

cer 1/0 hada más que ¡/il/ellar ¡Jompas de jabóll, Inglaterra suje­
taba con járea 17/allO a las Repúblicas boers, los I~'stados Uni­

dos se apoderaban de Panamó, Francia extend/a sus protecto­
rados africanos y e! Japón pOl/la Sil bota militar sobre el cue­

llo de! dragóIl chino . . . 
¿/:'s posible la paz mientras el júerte coaccione al débil, míen-
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tras Polonia gillla esclava, Inglaterra retenga a Gibraltar, Adén, 
Jersey, Guamesey, Chipre, Pretoria, I,a India y el I:gipto, y con­
serve en su poder la llave de todos los mares; mientras los f:'s­
tados Unidos atenten contra la soberania de las Repúblicas cen­
troamericanas y su águila hinque las garras de plata en los peiio­

nes de la isla de Santo Domingo, y desde alli avizore con ojos 

codiciosos las islas Galápagos y el golfo de Darién? 
U hispano-americano que en vista de tales atentados y en es­
pera de nuevos ultrajes aconseje la paz. el desarme y la protes­

ta inerme como postrer recurso, olvidando que A larico toca 
a las puertas de ROlllO , traiciolla a su raza y vende a l/IlO patria 

cuyas fronteras espirituales se extiellden más allá del Pirineo 
y del Bravo. 
I;'sta obra en su esencia no es "gemlOnófila " ni "aliadófila ". 
f:"l problema mundial no está observado desde el punto de vis­
ta alelllán , francés, austriaco o ruso , si bien no dejo de reco­
nocer la razóll relativa, como todas las cosas humanas que 

asiste a AlelllOnia en el presente conflicto, sino desde el pun­
to de vista hispallo-<1mericano, que comprende la integridad 
y el desenvolvimiento de los pa¡"ses que un dia forll/aron par­

te del dilatado imperio de Carlos I y Felipe 11, y donde aún 
se 'tabla la lengua de Cervalltes. o es un gesto de combate, 
sino una voz de alerta. Mi deseo es ilustrar la opinióll de mis 
compatriotas de los dos hemisferios: 110 halagarlos CO II sl/e­
iios de conquista. I,a historia misma, fna y severa, nos dirá , 
con el examen de los hechos, hacia donde debemos orientar 

nuestra polI"tica en lo futuro. Al referirme a las agresiones in­
justif icadas de que han sido objeto h"spaiia y la A mérica espa­
IJo la por parte de Inglaterra , Francia y [;'stados Unidos, no es 

mi deseo sembrar ell los corazones de espailoles o indoespa· 
IJoles el ansia del desquite, Ili siquiera el anhelo de la decaden­
cia y total ntina de aquellas naciolles, que desempeiiaron y 
desempeiian alÍn un importantú imo papel en la civilización, 
silla al noble y legüimo afán de recobrar integro nuestro pa­
trimonio, la herencia completa de nuestroa mayores. que li­

braron a I;úropa del y ugo de los árabes, descubrieron y colo­
nizaron 11/1 mUlldo y plantaron la CntZ del Redentor en las sel­
vas de evada y Utah, en las riberas del Mississi¡J/', en las /Ilár­
genes del Plata y en el lejano cabo de llam as ". (76) 
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Pero el libro tiene otro detalle interesante: el prólogo 
de un español que se siente halagado por las tesis que expone 
el autor, y que abunda y se excede en ténninos tales como 
aliadófilos y germanófilos, aplicados a más de un sustantivo. 

o nos gustó. Lo encontramos detestable. Sólo la firma 
vale. Es la don J acin to Benaven te, y está fechado en Barce­
lona, el 31 de enero de 1917. Cuatro días antes el gobierno 
constitucional de Costa Rica había sido derrocado. El golpe 
de estado sorprendió a Fernández Güell muy lejos de su pa­
tria. 

Reproduzcamos a continuación una de las más bellas 
páginas de este libro, donde se evidencia de nuevo la alta 
calidad del prosista que fue Fernández Güell: 
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GRANDEZA Y DECADENCIA DE ESPAÑA 

"t:n I,epanto culminó el sol de t:spaña. Cuando se contem­
pla a esta nación en toda su gloria, dominadora del mundo, 
sei'iora de los mares y de las tie"as, dueña a la vez del cetro y 
del tridente, parece imposible que haya podido llegar a tal gra­
do de abatimiento y miseria. ¡Grande era t:spaña! Americanos 
y españoles podemos juntos celebrar tanta grandeza, porque 
entonces nuestra patria, que produez'a los héroes por millares 
y llenaba la historia con el estruendo de sus armas y la luz de 
su genio que se difundúl por todo el planeta con el reflejo de 
las corazas y el esplendor de las lanzas y las espadas, era el in­
menso imperio donde jamás el sol detema su curso fatigado, 
pues dejaba las encantadas orillas del Da"o y del Betis y las 
doradas torres de la Alhambra y del regio Alcázar, para lucir 
sobre el palacio de Cortés en México, ceFíir con su abrazo de 
fuego el mar del Sur y alzar de nuevo la frente orlada de llamas 
sobre los vetustos imperios de Oriente, hasta donde se exten­
d¡a el nombre y la influencia de [;·spai'ía. t:ntonces, ¡oh, ma­
dre de naciones! ¿cuál de tus rivales osaba poner su enseiia al 
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lado de la tuya, que cubda a cien pueblos? Sola tú compren­
diste a Colón y le diste las alas de tus naves; tuya sola fué la 
gloria del descubrimiellto, y aunque razas extrañas profanen 
tu nombre con lenguas de mentira, ¡oh madre Iberia! nadie po­
drá borrar estos hechos inmensos, que crecen con el tiempo 
como la sombra gigantesca de los pueblos en la historia: que 
los ojos de tus hijos fueron los primeros que vieron, entre las 
brumas matinales, surgir, como el seno de las aguas, la isla de 
San Salvador; que el grito de: "Tierra ", que descorrió el velo 
del misterio que cubrza la faz del mundo, fué proferido en tu 
lengua melodiosa por Rodrigo de Triana; que el primer euro­
peo que vió el caudaloso Mississip¡', el padre de los rz'os, rué 
Hernando de Soto; que México, que entonces comprend¡'a has­
ta el Utah y el Wyoming, fué conquistado por Hemán Cortés 
y sus valerosos compai'ieros; que Ponce de León rasgó la túnica 
de virginal barbarie que envolvla a la Florida; que el infortu­
nado Sotis, Sebastián Cabot y Diego Carcla, vieron antes que 
cualesquiera otros europeos, alzarse el sol con lumbre de oro 
sobre el inmenso na de la Plata; que el Océano Padfico rué 
descubierto por Vasco NúFíez de Balboa, quien entró en la mar 
sin despojarse de la armadura, llevando en una mano el estandar­
te de Castilla y en la otra la espada desnuda, y tomó posesión 
solemne de aquella inmensidad en nombre de sus soberanos: 
que Vasco de Gama dobló el cabo de las Tom1entas, que seño­
reaba el fabuloso Adamástor y llegó a la misteriosa tierra de 
Cambaya; que Francisco Pizarro emprendió con catorce hom­
bres la conquista del Perú; que Pedro de Valdivia cruzó la cor­
dillera andina y fundó a Santiago de Oúle; que Sebastián del 
Cano, teniente de Magallanes, fué el primero que dió la vuel­
ta al mundo; y que tú, sembrando los huesos de tus héroes, 
como Cadmo las piedras en la Grecia legendaria, diste origen 
en el continente que ofrendaste a la civilización, a más de vein­
te naciones que hablan la lengua de tu inmortal manchego JI 
también la de tu otro predilecto, el ilustre Camoens. Cuan­
do las ruinas de esta civilización se agrupen en amontonamien­
tos melancólicos de columnas rotas, arcos destruidos JI esta­
tuas mutiladas, como la civilización antigua en la Acrópolis JI 

en el Campo romano, una voz se alzará del polvo JI dirá a los 
hombres futuros: Los español es JI los portugueses, repitiell -
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do el periplo de llalllIOn, fueron los primeros que dieron la 

vuelta al Africa, desatarOIl los misterios de la mar oceánica, 
penetraron en el paú de las especies yen el del opio, subyugaron 

al poderoso Moctezuma y al gran Atahualpa; enseñaron el Evan­

gelio a los incas, los aztecas, los persas, los indios y los chillas; 

recorrieron las selvas inmensas de A mérica, del Oregón hasta 

'_a Patagonia ; quebrantaron el poder del feroz Solimán y ane­

garon la media luna en las aguas de ' ,epanto. 6'ntol1ces, un 

soldado, Garcilaso, escribla versos como Anacreollte y Petrar­
ca; un fraile, de las Casas , refena la historia de la conquista y 
cruzaba diez y siete veces . 'la mar tenebrosa" para abogar 

ante los reyes por los infelices indios; o tro soldado, Cervan­

tes, cOl1lpOnÚl la obra IIUÍS regocijada y humana que se ha escri­
to en lengua alguna; un hidalguillo de Medellúl, Sevilla, Valla­

dolid o Burgos , llevaba en la guarnición de su espada la suerte 

de un imperio; fray ' ,uis de ' ,eón haCIa al idioma castellano el 
don inestill/able de sus odas; el divino Ilerrera entonaba con 

voz robusta el "Cal/temas al Seiior", rememorando el canto 
sublime de Moisés ell el paso del mar Rojo; J,ope de Vega 

partIa la luz de su ingenio en cien rayos para iluminar la esce­

na, la lIÍ"ica, la elegla, la epopeya, la tribulla sagrada y aUI/ el 
Iloble ejercicio de las armas; 6'rcilla vaciaba en el lejallo Arau­

ca en estrofas de brollce, las figuras heroicas de Valdivia, y de 

los Aquiles y Ayaces bárbaros, Caupolicán, J_autaro Rengo 

y Orompello, ulla pléyade de bardos collstelaba la Corte, aña­

diendo a la gloria militar el esplendor de las letras; humildes 

frailes, como Maria/lO, narraban la historia de Hspaiia , que era 

la historia del mundo; los héroes de la religión y de la patria 

escriblan en las selvas de A/Ilérica, con la cruz los unos y los 

otros con la espada, el poelllO gigantesco de la conquista , lu­

chando contra los reyes poderosos y tribus bárbaras, contra 
las il/clemencias del clima, ora ardoroso en las riberas del Ama­

zonas y del Orinoco, ora glacial el/ la cumbre de los Andes bo­

livianos y chilenos, y contra los naturales obstáculos que les 

ofredan ulla vegetación espesa de árboles corpulentos que me­

cell su copa en las nubes y sOllZbrean la tierra con su enorme ra­
I/lOje elltremezclado de plantas trepadoras y parásitas, dos cau­

dalosos 11IInCa surcados por europeos, y cordilleras altúinlOs 
cubiertas de Ilieve, en Ul/ territorio el/atro veces mayor que el 
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de h"uropa; af1uian a Salamanca los hombres más eruditos del 
mundo; poetas, filósofos, historiadores, artistas, arquitectos, 
médicos, legistas, etc" hadan resonar por doquiera el nom­
bre de I:'spaíia; repetlalo con admiración el pueblo cristiano , 
escllchábanlo con temor el árabe y el turco ; respetábanlo el 
fral/co , el anglo y el teutón; prúlcipes, almirantes y capita­

nes famosos C0 l110 Gonzalo de Córdoba, el duque de Alba, don 
Juan de Austria, Alejandro de Famesio, el marqués de Santa 

Cn/z, dO I/ Alvaro de Bazán, Doria y Manuel Flliberto, dirigian 
sus ejércitos y sus armadas; y en la boca del Tajo , el/ el puer­
to de Barcelona, en las bafllas de Gídiz y de Vigo y el/ la de­

sembocadura del Guadalquivir, se veú1I1 centenares de barcos 

el/ el afán constante del comercio, mientras enjambres h/lma­
l/OS trabajaban el oro, la seda , las piedras preciosas, los palos 
III1ÍS finos, cordobanes magl1lficos, alfombras, damascos y ta­
pices, yelmos, rodelas, mosquetes, bracamantes, alfanjes, ca­
/'iol/es y toda clase de armas de finisimo acero , objetos de la 
nllÍs delicada orfebrena y otros mil arf(culos de que entonces 

h'/lropa era tributaria de Espaíia. hra tanta la grandeza de esta 
naciól/, que al cOl/templarla en la historia nos produce la ilu­
sión de la armadura de U/I gigante, por ji/era desmesurada y 
espantable, por del/tro llena de telarailas y polvo. Pero, no 
obstante, su contemplación halaga y conforta, porque el aman­

te de las glorias pretéritas comprende que esa armadura la lle­
vó /In dla U/I titán; que un corazón heroico latió dentro de ese 
hierro oxidado, y que de nuevo puede ponerse en marcha el 
esp iritu sublime de la raza, animando el polvo de los Gdes, 
Wifredos, Pinzones, Corteses y Pizarros ': 

*** 

¿Po r qué e o lvid aron las o bra de Rogelio Ferná nd ez? 
Una razó n e q ue la mayoría fu e ro n editad a en el ex tra nj ero 
y circul a ro n poco e n el pa í . E te e e l caso de do de sus 
obra mayo re: " Psiqui s sin Velo" y " Plu Ultra", y también 
de " Lux e t Umbra", Otra5, qu e no tra tó tema s nac io nal es, con 
excepc ión de algun a poca poes ías, y má s bi en sus temas de 
fil oso fía eso té ri ca, co mo " La Clave de l Gé nesis", " Lux e t 
Umbra" y " P iqui in Velo", es taba n des tin ada a un a é li te y 
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